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La imaginación no es un estado, es la existencia humana en sí misma.


WILLIAM BLAKE, poeta británico









Prólogo


Al despertarnos cada mañana se nos aparece un mundo allí donde, hace unos instantes, nada existía. Surge, aparentemente, de la nada un mundo externo; las luces, el tacto, los sonidos. Y un mundo interno; las sensaciones viscerales propioceptivas, el hambre, la sed. Y todo eso me pasa a mí, a mi self. Yo estoy allí. Y ocurre, además, en el ahora, en ese preciso instante en el cual todo ha comenzado, o ha vuelto a comenzar. El tiempo mismo se ha vuelto a poner en marcha. Puedo describirlo porque me doy cuenta, y a ese «darme cuenta» le llamamos «consciencia». Quizá sería mejor un verbo que un sustantivo para describir algo tan cambiante, pero el lenguaje siempre nos obsequia con esas herencias del pasado que no tenemos más remedio que aceptar. Mientras ese mundo que ha aparecido se mantenga en pie, decimos que «somos» o «estamos» conscientes. Pero, en algún momento, ese mundo volverá a desaparecer, ya sea de manera reversible, como en el sueño, la anestesia o el coma, o de manera irreversible, con la propia muerte.


Durante esos lapsos intermitentes de consciencia tiene lugar lo que llamamos vida. Y es lógico que el ser humano, que aspira a comprenderlo todo, desee comprender también cómo se genera esa «consciencia», ese «darse cuenta», que es una característica central de nuestra existencia y vida mental. Se intuye que es, probablemente, lo más importante que tenemos y que encierra la esencia de nuestro ser más profundo. De eso trata el libro que el lector tiene en sus manos. De explicar, científicamente, cómo se genera la consciencia y para qué sirve.


Uno de los problemas considerados como más impenetrables es el llamado problema difícil de la consciencia: ¿cómo es posible que la interacción de varios miles de millones de neuronas acabe produciendo ese sentimiento de ser yo? La neurociencia, que hace cincuenta o sesenta años era muy reacia a plantearse ese tipo de preguntas, en la actualidad se encuentra, por el contrario, en plena cruzada por contestarlas. Sin embargo, la respuesta correcta no se vislumbra todavía. En realidad, parece que, además de la posibilidad de hallar en un futuro más o menos cercano una respuesta a esa duda, existe la eventualidad alternativa de que nos hayamos extraviado al formular la propia pregunta. El tiempo lo dirá. Mientras tanto, todo buen neurocientífico siente la necesidad de tratar de explicar, con los conocimientos actuales, cómo aparece la consciencia a partir del complejo entramado cerebral. Ese es el caso del profesor Ignacio Morgado, que en las páginas de este instructivo libro pasa revista a las hipótesis más representativas sobre la aparición de la consciencia.


Ese diálogo entre las teorías neurocientíficas contemporáneas y la aguda mente de Ignacio Morgado, que las interpela, es el contenido que le espera al lector curioso e interesado. El propio autor se aventura a contarnos su hipótesis, original e ingeniosa. Pero, para conocerla, el lector tendrá que seguir leyendo, entregándose a una lectura amena e intrigante, a una fascinante travesía.


VICENTE SIMÓN, 
catedrático de Psicobiología, 
en Valencia, abril de 2025









Introducción


La apuesta del siglo en Nueva York


En Nueva York, el 23 de junio de 1998, en la reunión anual de la Asociación para el Estudio Científico de la Consciencia (ASSC), el neurocientífico Christof Koch, por entonces profesor asistente en el California Institute of Technology (Caltech), apostó contra el filósofo David Chalmers que en veinticinco años ya habríamos desvelado uno de los grandes misterios de la ciencia: cómo el cerebro hace posible la consciencia. Pero, cumplido el plazo en junio de 2023, ninguna de las teorías hasta ahora propuestas —que tendremos ocasión de explicar más adelante en este libro— está exenta de críticas. Es decir, seguimos sin tener una explicación científica de la consciencia capaz de convencer a todos.


No obstante, Koch, un romántico reduccionista, como él mismo se ha llamado, no se rinde y ya habla de darle una segunda vuelta a la apuesta con Chalmers. Va en su resabido carácter alemán. Recuerdo un retiro académico en Santa Bárbara (California), en el que participé durante mi estancia en Caltech, y en el que los estudiantes llenaban el auditorio incluso en fin de semana cuando Koch era el conferenciante. Era un ídolo científico que, entre otras cosas y según tengo entendido, se permitía viajar a España para asistir a representaciones de óperas de Wagner en el teatro del Liceo de Barcelona, acompañado por su colega, el neurocientífico Semir Zeki, catedrático de Neurobiología en la Universidad de Londres.


Hace tiempo que Christof Koch dejó Caltech para incorporarse como investigador emérito al Allen Institute for Brain Science, en Seattle (estado de Washington), donde sigue empeñado en descubrir los misterios de la consciencia. David Chalmers, actualmente codirector del Center for Mind, Brain and Consciousness en la Universidad de Nueva York, es posible que acepte la repetición o extensión del plazo de la apuesta y volvamos a quedar convocados para otros veinticinco años, a ver si hay más suerte entonces.


Pero, vuelvan a apostar o no, yo no quiero esperar tanto, por lo que en este libro voy a adentrarme en el tema tratando de aportar, entre otras, mis propias respuestas y explicaciones sobre el misterio de la consciencia, que, estoy seguro, van a interesar al lector, motivándole para alcanzar también sus propias ideas y consideraciones sobre tan apasionante tema.


Este libro será de especial interés no solo para profesionales de la psicología, biología, filosofía y mundo educativo en general, sino también para todas aquellas personas que deseen sumergirse en la dimensión más profunda y especial de la naturaleza humana. Quienes lo lean se descubrirán y conocerán mejor a sí mismos al verse animados a indagar en su propia mente, cuestionándose, entre otras muchas cosas, si verdaderamente existimos y vivimos en un mundo tal como lo sentimos o de alguna otra manera que quizá nunca conoceremos.









​


A tener en cuenta


Los términos o conceptos que figuran en letra cursiva a lo largo del texto son los incluidos en el glosario del final del libro.









Qué son la mente, la consciencia y el inconsciente


Pero llegando a cierto término de crecer y de vivir, me salteó de repente un tan extraordinario ímpetu de conocimiento, un tan grande golpe de luz y de advertencia, que revolviendo sobre mí comencé a reconocerme haciendo una y otra reflexión sobre mi propio ser: ¿Qué es esto, decía, soy o no soy? Pero pues vivo, pues conozco y advierto, ser tengo. Más, si soy, ¿quién soy yo? ¿Quién me ha dado este ser y para qué me lo ha dado?


BALTASAR GRACIÁN, El Criticón


 


Cuando pensamos en la mente, en nuestra propia mente, la sentimos como algo cambiante, que fluye y se nos escapa en cada momento, como yendo más allá de nosotros mismos. Pero, aunque compleja y misteriosa, la mente es lo más familiar y propio que tenemos, aquello con lo que cada uno de nosotros más se identifica. Mi mente soy yo. No lo parece, pero la mente es también como una cárcel, sin muros ni rejas, de la que no podemos salir por mucho que lo intentemos. Nada hay en la vida humana que no sea lo que cabe dentro de ella, dentro de esa cárcel mental, en la que, aunque no lo sintamos, estamos prisioneros.



QUÉ ES LA MENTE



La mente es una colección de procesos como ver y oír, saber qué es lo que vemos y oímos, tener sueño, hambre, sed o motivación sexual, emocionarnos sintiendo envidia, miedo o alegría; aprender, recordar y olvidar; hablar y comprender el habla; pensar, imaginar y razonar para valorar información, cosas y acontecimientos, o tomar decisiones, entre muchas otras posibilidades, todas ellas resultado del trabajo de los 85.000 millones de neuronas del cerebro humano. Sin él, sin el cerebro, no hay mente, salvo que creamos en seres inmateriales, sin cuerpo, que puedan vagar o fluir por el espacio y el universo. Nada mejor que la experiencia clínica para probarlo: tras un accidente o una enfermedad, el daño sufrido en una parte del cerebro puede hacer desaparecer alguna de dichas funciones mentales en la persona que lo sufra.


Curiosamente también, aunque es el cerebro quien crea la mente, es gracias a esa mente que podemos conocer la existencia del propio cerebro y sus características. Es decir, es por la mente que conocemos y sentimos nuestro cuerpo, y no al revés. El filósofo francés del siglo XVII René Descartes tenía razón cuando dijo «pienso, luego existo», pues sería imposible saber que existimos si el cerebro no nos proporcionara la capacidad de tener una mente consciente y pensar y razonar con ella.


Aun siendo así, la dependencia mental del cuerpo se hace especialmente evidente cuando ciertas drogas o medicamentos cambian drásticamente el estado de ánimo e incluso la voluntad de las personas, lo que no contradice a la inversa, es decir, el que los pensamientos y estados emocionales puedan influir, y de hecho lo hacen con mucha fuerza, en nuestro estado orgánico, en la fisiología y el funcionamiento de nuestro cuerpo, empeorándolo o mejorándolo. De ese modo, un exceso de preocupaciones y estrés puede aumentar la liberación de la hormona cortisol desde las glándulas suprarrenales, lo que puede acabar dañando los sistemas de memoria del cerebro y el sistema inmunológico del organismo. Cuerpo y mente funcionan acopladamente, son inseparables, como las dos caras de una misma moneda.


Pero, lejos de ser independientes, los procesos mentales están estrechamente relacionados, se influyen mutuamente. Por eso, cuando vemos la fotografía de un ser querido que falleció nos emocionamos, y cuando sentimos simpatía por un determinado político lo valoramos mejor y lo votamos, aunque no hayamos leído su programa ni conozcamos bien sus propuestas electorales. En otras palabras, las percepciones pueden evocar sentimientos y estos influyen también en nuestros razonamientos y decisiones, aunque no siempre lo notemos o lo reconozcamos cuando, emotivamente, nos consideramos seres puramente racionales. Igualmente, el sueño mejora las memorias recientes y los olores despiertan recuerdos de la remota infancia.


La mente es, de ese modo, un sistema funcional, pues lo que caracteriza a un sistema es su unidad intrínseca y la interrelación entre sus partes, lo que, a su vez, hace que si falla una de ellas puedan fallar otras o incluso todo el sistema. Esa es la razón por la que cuando falla la memoria, cuando no podemos recordar algo, se dificultan también el razonamiento y la valoración o la toma de decisiones que implican a ese malogrado recuerdo. Igualmente, el daño en la parte del cerebro que procesa el comprender el habla puede afectar a la capacidad de pensar y razonar, y una pérdida de capacidad para dormir puede afectar también, como decimos, a la memoria y las emociones. La mente es un cúmulo de interrelaciones funcionales, simples y complejas.


Sucede además que, del mismo modo que el agua puede presentarse en diferentes estados —sólido, líquido y gaseoso— sin perder su naturaleza, es decir, sin dejar de ser agua, la mente y sus diferentes procesos pueden también darse en dos estados, consciente e inconsciente, cada uno de ellos con grados diferentes de profundidad. La memoria, por ejemplo, es consciente cuando es explícita o declarativa, es decir, cuando explicamos las cosas que hemos aprendido y sabemos o cuando relatamos nuestras vivencias o recuerdos personales, pero es inconsciente cuando es implícita, es decir, cuando consiste en un hábito adquirido con la práctica, como el de hablar, vestirnos, nadar, multiplicar mentalmente, recitar una poesía o montar en bicicleta. Sin que nos demos cuenta, muchas maneras de pensar y razonar tienen también mucho de implícito, haciendo que nuestra conducta sea a veces más rígida y persistente de lo que debiera, algo que muchas veces en nuestra vida dificulta las relaciones interpersonales.



QUÉ ES LA CONSCIENCIA



La consciencia es el estado de la mente que nos permite darnos cuenta de nuestra propia existencia, de la del resto del mundo y de las cosas que pasan en él. Es la experiencia subjetiva que tenemos de cosas como percibir un día soleado, oír una melodía, reconocer una cara, oler una rosa, emocionarnos al ver llorar a alguien, o sentir la propia experiencia de ser uno mismo alguien consciente.1La consciencia es como una pantalla o espejo mental donde el cerebro presenta continuamente la información que necesitamos conocer para guiar el comportamiento. Es también el estado que semiperdemos cuando dormimos o nos anestesian en un quirófano, situaciones en que la mente misma sigue activa, pues solo la perdemos realmente cuando el cerebro deja de funcionar, lo que no ocurre cuando quedamos inconscientes. En esas situaciones el cerebro y la mente siguen funcionando, aunque de un modo diferente al habitual.


Para el físico y filósofo Mario Bunge, con quien me honra haber compartido una gran amistad durante muchos años, hasta casi el día de su muerte en febrero de 2020, el término consciencia se refiere a una gran variedad de procesos mentales, como reactividad o sensibilidad a algunos agentes físicos o químicos, que implican la capacidad de identificar o discriminar estímulos externos o algunos estados internos, es decir, el sentir y darnos cuenta de lo que sea, o consciencia fenomenológica, algo diferente —como veremos más adelante— a ser autoconscientes, es decir, conscientes de nuestros propios sentimientos, percepciones y acciones.


La experiencia consciente implica un sentido del yo, de ser uno quien es, lo que contribuye poderosamente a definir nuestra propia existencia personal como seres humanos. Implica también el sentimiento de poder hacer que algo pase, el sentir que controlamos nuestra conducta voluntaria y que podemos determinar o influir con ella en el curso de las cosas que pasan en nuestro mundo particular. Es el llamado sentido de agencia, el sentimiento de que cada uno de nosotros es un agente con voluntad y dueño de su comportamiento,2algo que resulta fundamental para establecer el concepto filosófico y normativo de responsabilidad personal y legal. Sin embargo, el libre albedrío, el sentimiento de que somos libres para tomar decisiones voluntarias, siempre es cuestionado por quienes, contrariamente, creen que, aunque no nos demos cuenta de ello, estamos determinados por profundas causas biológicas, educativas y/o ambientales. Quizá de todas a la vez. Sea como sea, lo que sí podemos afirmar es que uno de los valores de la experiencia consciente es que nos hace sentir libres, aunque, por las razones que acabamos de sugerir, no lo fuésemos, y sentirnos libres sin serlo quizá es algo mucho mejor que no sentirnos libres, aunque lo fuésemos.


René Descartes también afirmó que la subjetividad, la experiencia consciente, es el hecho central de nuestra vida, el único hecho vital que cada uno de nosotros puede sentir como absolutamente cierto. En esa línea de pensamiento, todo lo demás, incluyendo nuestra propia existencia física y la del mundo en el que vivimos, podría ser cuestionable, aunque mejor no entrar, por ahora, en esas profundidades filosóficas.



QUÉ SON LOS PENSAMIENTOS



Los pensamientos son estados mentales voluntarios y conscientes que tenemos cuando estamos despiertos. Pero no son cualquier actividad cerebral, sino solo aquella que puede ocurrir incluso en ausencia de la cosa sobre la que se piensa. Si le preguntaran a usted: «¿Dónde están sus pensamientos?», ¿qué contestaría? ¿En su cabeza? ¿En su cerebro? Quizá lo crea, pero no es así, porque, en realidad, los pensamientos no están en ninguna parte. Es decir, no son un producto, algo que pueda estar aquí o allí, resituarse o llevarse de un lado a otro, como una silla o un automóvil.


Una metáfora nos puede ayudar a entenderlo mejor: el movimiento no es un producto o algo que la rueda va dejando caer por el camino, sino un estado de la rueda cuando hace su trabajo. Creer que la mente y sus pensamientos son un producto del cerebro es un modo erróneo de entender su naturaleza. En realidad, preguntar dónde está la mente o dónde están los pensamientos es algo tan absurdo como preguntar dónde está la digestión o dónde está la respiración. Nadie pregunta eso, y, si, en su lugar, preguntamos quién digiere o quién respira, la respuesta es clara: el sistema digestivo y los pulmones, respectivamente. Del mismo modo, la que se mueve es la rueda y el que piensa es el cerebro.


Pero vayamos más lejos. ¿Por qué tenemos la impresión de que nuestros pensamientos están aferrados a nosotros sin poder abandonarnos? ¿Por qué no podemos echar una carrerilla para dejarlos atrás hasta que nuevamente nos alcancen? Precisamente por lo que acabo de decir, porque los pensamientos no son algo, no son una cosa que podamos abandonar por el camino. Son un estado mental que va con nosotros a todas partes, adondequiera que vayamos. Toda persona lo ha sentido siempre así, incluso nuestros más sabios antepasados, como el gran filósofo griego Aristóteles, aunque él no relacionaba ese estado con el cerebro, sino con el corazón, un órgano que, con sus latidos, siempre se muestra más presente que cualquier otro del cuerpo. Para él, las pasiones emocionales calientan la sangre, y es el cerebro el que actúa como una especie de refrigerador de esta. Sin ese refrigerio, pensaba, las emociones podrían dominarnos, como tantas veces pasa. ¡Qué bello análisis! El descubrimiento de que el cerebro es el órgano de la mente y los pensamientos vino mucho más tarde, salvo para unos pocos y lúcidos pensadores, como el médico también griego Hipócrates, padre de la medicina y uno de los primeros en darse cuenta de ello.


Y ahora, lo más fascinante, porque la sensación de que los pensamientos van con nosotros, es decir, los sentimos siempre en los límites físicos de nuestro cuerpo y nunca fuera de él, es en realidad una ilusión, la más grande que crea el cerebro. Lo saben muy bien quienes alguna vez han tomado una droga alucinógena y han comprobado cómo la mente puede deambular por la habitación en que se encuentran mientras su cuerpo permanece tumbado lejos de ella. Afortunadamente, eso no pasa sin tomar drogas porque el cerebro crea continuamente la ilusión de que la mente siempre acompaña al cuerpo, facilitando así el que nos movamos con eficacia para conseguir propósitos en lugar de hacernos sentir que vivimos fuera de nosotros mismos, lo que parecería una locura. Más adelante en este mismo libro explicaremos lo fácil y sorprendente que resulta, por así decirlo, sacar la mente del cuerpo de un modo ilusorio.



¿NOS ENGAÑA ENTONCES EL CEREBRO?



Esta repetida pregunta es muy tramposa. Para comprobarlo, repliquemos con otra: ¿a quién engaña el cerebro?, ¿al cuerpo vacío de él? ¿Eso somos, un cuerpo vacío sin cerebro? ¿Podría yo sostener mi cerebro en una mano y acusarle de que me está engañando como si yo fuera algo diferente de él? Ciertamente, no. El cerebro no me engaña porque yo soy, por encima de todo, mi cerebro y la mente que ese cerebro crea. Si un día fuera posible trasplantar el cerebro de una persona a otra, lo que en realidad estaríamos haciendo no sería un trasplante de cerebro, sino un trasplante de cuerpo: a un cerebro le estaríamos cambiando el cuerpo al que pertenece por el de otra persona. El resultado sería que cada cerebro trasplantado tendría la sensación de sentirse en un cuerpo extraño que no es el suyo. Si el cerebro con sus ilusiones engaña a alguien, no es a otro que a sí mismo.


Sí, el cerebro, nuestro cerebro, es capaz de engañarse a sí mismo haciéndonos sentir el mundo de un modo diferente al de la materia y energía que lo conforman, algo que explicaremos más adelante con detalle. La evolución y la selección natural han configurado el cerebro de ese modo para convertirlo en el órgano más inteligente que conocemos. Descartes, como ya hemos visto, tenía razón cuando dijo «pienso, luego existo», pues sería imposible saber que existimos si el cerebro no nos proporcionara la capacidad de pensar, de tener una mente consciente.


[image: Dibujo de dos figuras humanas frente a frente, cada una abriendo el cráneo de la otra para observar el cerebro, simbolizando el intercambio de ideas o mentes.]


Fig. 1. ¿Trasplante de cuerpo o trasplante de cerebro?



EL PODER DE LOS PENSAMIENTOS: LA INTELIGENCIA EMOCIONAL



Más allá de todo ello, el gran poder de los pensamientos radica en ser la clave, el instrumento de la llamada inteligencia emocional, la capacidad mental que nos permite utilizar la razón para cambiar nuestros sentimientos, especialmente cuando son negativos o interfieren en nuestra vida. Gracias a esa capacidad somos capaces de superar circunstancias dolorosas de la vida, como enfermedades, pérdidas de seres queridos o fracasos personales, algo que, a priori, nos parece muy difícil de conseguir. «Si eso, tan grave, me pasa a mí, me muero», oímos decir o decimos a veces cuando vemos el sufrimiento de otras personas. Pero no, no nos morimos, resistimos.


La resiliencia o capacidad de los humanos de recuperarnos de frustraciones, fracasos o desgracias, estriba, precisamente, en que pensando y razonando podemos modificar el funcionamiento de las neuronas implicadas en los estados emocionales, principalmente las de la amígdala, el gran centro emocional del cerebro, y reducir de ese modo los sentimientos negativos que tengamos, o incluso cambiarlos por otros positivos, y ver entonces las cosas de otra manera, menos negativa o incluso gratificante. Eso es precisamente lo que hace el enamorado abandonado al razonar con sus pensamientos para convertir su pérdida en una nueva oportunidad de conseguir una mejor o más satisfactoria pareja sentimental, o también quien al no ser admitido para un determinado puesto acaba considerando que, pensándolo mejor, ese puesto no le convenía. Sea o no cierto, eso ayuda, y engañarnos a nosotros mismos es también un modo legítimo de nuestra mente de mitigar los sentimientos dolorosos o inconvenientes.


No obstante, tampoco debemos creer que nuestros pensamientos no tienen límites y que con ellos podemos imaginar cualquier cosa y darle la vuelta a cualquier situación. Las propias emociones muchas veces son las que más nos impiden cambiar los pensamientos indeseables, pues a veces queremos dejar de envidiar u odiar, pero no podemos. Es decir, la capacidad resiliente de los humanos también tiene límites, condicionados especialmente por nuestra capacidad y potencia emocional. Quienes hayan sufrido una importante desgracia personal o familiar lo saben muy bien. En la excelente película norteamericana Manchester frente al mar (Manchester by the Sea, 2016), del director y guionista Kenneth Lonergan, el personaje central, Lee, un hombre de mediana edad, no consigue nunca equilibrar su vida y estabilizar sus sentimientos al sentirse responsable por negligencia propia del fuego que quemó su casa, llevándose por delante la vida de sus tres hijos pequeños, dos niñas y un bebé. Como muerto en vida, esta ha resultado ser a partir de entonces su inevitable condición.


Por supuesto, tampoco podemos imaginar nada que no conozcamos o no hayamos visto nunca, pero hay cosas que conocemos muy bien y, sin que nos demos cuenta, tampoco podemos imaginarlas, pues no están al alcance de nuestra mente pensante. Así, podemos cerrar los ojos e imaginar el color amarillo, ayudados quizá por imaginar cosas como un limón maduro, o estar en silencio e imaginar el sonido de un acordeón o de una melodía conocida, recreándola en nuestra mente, pero no lo tenemos nada fácil para imaginar el olor de una rosa si no la tenemos frente a nuestra nariz, o, más difícil aun, imaginar el gusto del chocolate o el picante de unos pimientos de Padrón si no los estamos degustando. La imaginación tiene siempre los límites que le impone el cerebro humano y la organización de sus neuronas.


El psicólogo húngaro-estadounidense Mihály Csíkszentmihályi afirmó en una ocasión que el control de la consciencia —entendemos que de los propios pensamientos e imaginación— determina la calidad de vida de una persona, lo que en otras palabras ya había constatado mucho antes Marco Aurelio, el emperador romano de la dinastía hispana de los antoninos y padre de la inteligencia emocional, en sus clásicas Meditaciones: «La vida de un hombre es lo que sus pensamientos hacen de ella», sentencia que explica mejor que ninguna otra el verdadero poder del cerebro y la mente humana.



QUÉ ES EL INCONSCIENTE



Junto al estado consciente siempre hay mucho trabajo cerebral del que nunca nos enteramos, es decir, del que no somos conscientes, pues una gran parte de nuestra conducta cotidiana consiste en hábitos o automatismos que no requieren pensar en cómo hacerlo para practicarlos. Así, el cerebro organiza las secuencias y la activación de los músculos que intervienen en los movimientos que hacemos cuando caminamos, y, aunque podemos montar en bicicleta, nadar, vestirnos o hablar una lengua, no somos conscientes de la información almacenada en él para poder hacer esas cosas. Es cierto que podemos explicar cómo montar en bicicleta, o sea, sujetando el manillar, poniendo los pies en los pedales, etc., pero esa información no la usamos para hacerlo de verdad, cuando basta con montarnos y empezar a circular de modo automático, sin necesidad de pensar en ello. Es por eso por lo que podemos seguir conduciendo un vehículo casi sin darnos cuenta de que lo hacemos mientras pensamos en otra cosa, o abrocharnos un botón o el cordón de un zapato mientras intentamos acordarnos de si nos dejamos algo en casa cuando salimos de ella.
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